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Los reyes de Bélgica y España en 
la Academia de Infantería presen­
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DE ACTUAUDAD

le eeseieeze erimaria ea fireselaa
Los Jardines de la ÍJuancUi — d/ Fue­

ron crreucB e a  X879 por M. bule, echei in 
o  ro ^ o o r  eatoargíuio ti© ios asuutos ue 
inete-uocitm púi¿¿;a, con uSi luteiigeaie 
coaancu'üCJoa <ia ¡ i ,  i .  GiuUiamue, uuuo- 
oedor Ota método de Frotaiei. Monsrrar 
Bule encarró »  M. Guiibaume de la 
oneotacKm  y  preporaeáon del perstHial, 
■ fin  de dar a  oooooer ios nuevos méto­
do©- A  Xa vez, se ateeulió a  ia  in s ta la d ^  
de laa eacudta», deeeohazido el antiguo 
mobitiario y  agrupando a  lo »  niños al- 
redtjdor de grande» mesas bajas; se rae- 
garoti las vrataiM s de laa ciases y eem- 
brarun en lo »  patios p ira tas y flcrés.

Así transformaidos, los actuales Jardi­
nes escsiares cotn{»reiadeik: una gran sa­
la  de juegos doads aÍM-en tas puertas de 
tres fltBaee, otra sala pequefia de recreo 
y UR iardln. A l fondo ds oada paaBo bsq  
isvabo» colocadas a la  altara de loe ra­
i l »  Cada jardín Gees ua piano y un 
piaadsta.

Los niñss eat&a ilanlMciliis en ties 
grapoe: aCmocs de tres a cuatro aflos, 
de csatro a ciaioo y  de o b c d  a aeia El 
horario de -0 1 aera sT»<te qoe los lutlos 
pemansscan sentados sá s  de media ho­
ra, a ltsm rad» km ém áekm  eíradedor 
de ia  mesa eon Ies jorcas atas actiros.

Adscritos a cada sscoela hay un raé- 
dies T un ocsUsta. Les dMob más délriks 
teman, s  xse^a nsK ses, un reooostita- 
ysnta A lgvaes jardíass disponen de m - 
lem enis, eneaj¿adac d s  curar las heri­
das lesee 7  ds y ra sk r  otra» esMados a 
loe aiflcB afectados d r  pequeñas dtaen- 
cia».

Dsranta ta in rien w ss tarve a los aioia- 
nofl de ramíHaa modestas un abaosno  
asaoiUo y  Butritím  

En los días lazfics v  soleadss de mayo 
y  ym io aa ai^saisaa escwrsiaoea al has- 
qtto utilisente eá smrlcáo de tm vtae  
hasta laa a lu v a s  ds la poblaeión.

La s  ocupacjMies «scolares ooBosden es­
pecia l ímportaneis a  loe trabajas m a o i^  
les en papel, cartón r  barro: al ejercicio 
fís ico ritmado al cccnpás del piano, al 
dibujo, a  lae lecciones oesstonaJes, utili- 
sando ta { ja r a t o  de proyecciones.

Las Escuelas de cuarto grado .—Cone- 
Mtuyen una nota interesante en ta « l a ­
dro de la enseñanza creada por la  Mu­
nicipalidad de Brustaaa Comprende tres 
•p os  dtfftíntos; pora las nifias; para los 
niflos (Tue se d ir íg «n  hataa las professo- 
aes indintria lee y coraennales; para los 
gue buacnn una praparación técnica.

Las prim eras son, de betaso? pequeñas 
QBCutaas p roée^u taes  pcqrilarw  gue nií- 
clan en los ofledss derivados de las labo­
res  de aguja. E l program a tiende a  des­
pertar y  desarroSar la  habihdsd manual 
y  a  cofiiunicar a  Isa alumnas las nocio­
nes índispensaMes psra  ta e ja rc ióo  in­
teligente del oflcáo. Los  npuos generalas 
ooDipreTxlen: tn n cess  y Oamen-
oa, aritm ética y  tataran métrico? comer­
cio, ciencias naturales tecnología, h i^ e - 
ne, ccorxxnfa soctal. ecoftoraía domésti­
ca, hi.stoTÍa de la  cÍTMizarión belga, la 
gfkjgrofía comeraial, ia  mdslca. la  gim ­
nasia V la natación. l r «  cursos proíe- 
taonaies ccwnnrewlen: la oostora, la  «w i- 
fscolón y  el dibujo, y  se proponen la en- 
sefianza del o fic io  y  la  m ayor honradee 
em sn ejercicio. B l pí-oícaor desea, antes 
gue nada, obtener^ un trabajo taeii ter- 
ramado. esto es, realizado c c »  e l m áxi­
m o cuidado y  ¿  m ás e ^ u is ita  períec- 
cáóii: después de eeto viene la rupides 
en la ejecución.

I>a? danés de cuarto erado, con ten- 
óeaiciit.'. indiistrisles v  comerciales, pre­
paran i'sjMxñ.'ü'mente a los aluniiMs qxK 
han toritiinado sus estadios ekRU©nlal©s 
y  d&sooji tom ar aquella dirooción. De 
iio iíio  SQ trata de una asepsia primaria 
oon un program a de aplicaciÓD, y  a s , 
agd'-más de las materia© de la  escuela, 
incluyan taquigrafía, mecanografía, ele- 
Dsentós de álgta>ra v  de geometría, co- 
reercio e  idiomas.

En fin, tas clases de tendeadas pivife- 
aionaVes o  escua’ a  prim aria superior téc­
n ica  urepara, no para el aprendizaje de 
TRi oficio, riño para dar a conocer los 
procedimientos de trabajo empleados en 
%odo« takia A este efecto, comunica a  loe 
‘aliimrKTí la© nociones (áentíficae, teóri­
cas y  prátaioas, g i ^  al ©er apücadas, 
oonatitnyen el trabajo industrial; los ine- 
truye dé ouanto ooñoterne a  lo »  oficios, 
Im  e je rd ta  en el m anejo t e  Iaa berra-

m ientas y  znáqsbiaas v  Ies explica la ra­
zón de todas lae cu rac ion es  manuaJos. 
Su propósito es rmkcu'Tír a La formación 
do una clase obrera .;ue tem iue, de un 
modo inteligento, e l trabajo que le está 
oMiflatk) y Xus inouios '''> que e© sirve; 
que estudie y  medita sobre talo; que ten­
ga  conciencia de su dignidad, "de s it í de- 
recfips y de sus déberee. .

Utras noticias. —  La  in form ación de 
donde recog©n>os esta© n o t »  desarrolla 
cumpíidameQte otros traías de análogo 
interés: la  enseñanza ^ > e á a l,  la  edu­
cación estético, la  educación físioo, la 
natación y  los baños-duchas, los traba­
jos  manuales, la  enseñanza dta dibujo, 
la  eDeeñraza por ta aspecto, las Socie­
dades eactaaree de previsión y  la  ense­
ñanza normal. En la  itnpotabilidad de 
dedicar ta debido e ^ a c io  a  tan va r ia ­
do© asuntos, nos limitamo© a  exponer aJ- 
gunoe dtaos etaire la  ú ltim a de aquellas 
cuestiones.

La  e jueñan ía  norm aL—L a  Adm inktra- 
d óñ  ccKmmal de Bnistaas se b a  preocu­
pado tan cesar de is  formación de lo » 
maestros, occno base fimdajnsDial de su 
poUtica eaoolar.

L o s  etaudioe uotm ales comprendeT) 
ODatra cnraos en las dos Escutaa», de 
n »«ta roB  y  de maestres. I jm  maiea-íás 
dta p rngm nu  aheoden .,durante ios dos 
prim eros años, a  la .erfueación .genera}. 
V en k »  dos últimos, a  la  formÁció*) pro- 
forional de los futnrée luaeslra©.

L a  educacádo m oral de  los ahannoe sé 
■poya « o  la  absoluta TMotraíidad flloafr- 
ftca X  rtaigíosa. En ta ^ i i r a  un

curso de m oral teteica  y  una breve his­
toria de lae doctrinas morales.

La  educación física incluya la  gimna­
sia t e  Lyn g , ejercioioo de calisteiúa, la 
natación, loe juegos v  draorteo a l aire 
libre en el espléndido campo qiie la Es­
cutaa posee ra -lae  afueras de la  «xibla- 
Ciún. '  '

L a  educación ínttaetauta ee logra  me­
diante un rico m aterial de coleccicmes 
cíéntfflcas, de aparatos de física, de ins­
trumentos demostrativos, d r  piezas ana­
tómicas, de cuadros, de objetos diversos 
oonstantraiente empleados en las clases. 
I>as proyecdones Inminosas y  la  cine­
m atografía  tienen también su lugar ade­
cuado en la actividad de la  Escutaa. Los 
laboratorios de quím ica y ciencias natu­
rales. la  b'blioteca. Ia© exciiiraiones y  v ia ­
jes  coTVtituyen otros tantos medios a3 
servicio de la  mseflanza.

I..a educación prtaeeionsJ ofrece una 
importancia capital, y o  que la  Escnela 
se halla organizada seciin el tÑan de un 
ftstablerimirato profesional. Además de 
lo© otzrsoe d“ petetmfrfa gereraj. nrico- 
fitataoBÍa, paidología, metodología, histo- 
radelapsréa-rogfa. w'CífogÍT de anorma- 
Ire, tac-, la© práct.Ve* de errsefianra ob- 
tienen tm e atención nreferente Ina  
alunmoR permanecen durante nn afio 
adscrito» a. una earvélft nrimaTía. don­
de 'Twnhian d « clase msnicnahnenfe, de 
modo mi* nnMan p«©ar. durante vm nnr- 
BO, r » r  todtee lo* grados de la  enaefiae- 
sa primaria.

L. S.

PROBLEMAS OE SEQUNOA ENSEÑANZA

Los alumnos libres y colegiados

( i )  Recogemos en eete xrticalo iXgunxs no­
tas de ima infonoacióa ofidaX poblteada gor 
ta VíHe de Bmdaa.

Debo advertir al lector re^>ecto dta es­
tado pafiion&l que me jxodiiae la relle- 
xloQ ©obre el estado te  la. eiiseftanza ii- 
l>í© «n  nuestro país, porque ain duda me 
va a  Impulsar a  decir cosas ínzuodera- 
daa y viuitmtas. Prao es cosa cabida que 
en la tuecánsoa espultuoi »e  cu tres pon- 
ten orduiarlaimente las reoocíonas oon 
loe excitantes, y  nada debe excitar a  un 
prafeqíenal ds la enseñanza en España 
corno to que en España hacccnoe, o  ms- 
joT (TKíio, dejamos de haoer, con lo* 11a- 
nxaitee alumnos libre© y colégiados.

Porque, ¿cómo pwisar tranquila y se- 
reTxantcRte en que hay una nad ón en 
el muudsL y  que esa nación es la nues­
tra, cfue a  ia© tres cuartas nart©» de loe 
^ó-t^enaa que al cabo-^te uno.? cutantoe 
afios bao  de coostituir su clase directo­
ra. sus gtaierxtaates v sus czratiñooe, sus 
técnicp? y  eu© educadores, los te ja  en ta 
n á s  ntaosto y eocnpleto de k »  abando­
nos, T luego pretende encubrir su res- 
poneabilidad oMigándonoe s  los profe­
sores a «CecUttr unos exámenes ouya i« -  
eflaacia conocemos por adelantadbf ¿Qué 
respuesta ecuánime daremos a ia Uni- 
vansida<I cuando nos increpa porque les 
bataiillrres que no hemoe formado no es­
tán capatatados )>ara recibir su eneeñan- 
za, pue© a duras podrían diatin-
guirse por su saber de los muchachos 
preparado© en una buena escuela? ¿Qué 
decir, m  fin, a  las familias T tp pais en­
tero cuando se levantan airadamente 
oontra nosotros, acusándonos de haber 
maL'griiíln las esperanzas cifradas en lo© 
más selectos de rae hijos, de no haber 
cuidado debidainente de su formacltai 
moral, de no haberles sabido despertar 
im ideal noble para la vfda, de no Iw- 
berles r-vdado sus copocidadec y 'apti- 
tudes. de no haber sondeado en -el «kua  
te  la  juvcnriid. de eaa jnvw iud que, 
cata en su totalidad, únicamHite vemos 
unos minuto© sentada ra  ia sifia pera 
examinarse?

Yo no ^uedo explic^Ttte cómo pudie­
ron ofusc.iirae ro *  campañera* hasta el 
punto de que, cuando so planteó ta pro­
blema dei mgreso en la  Univrasidad v 
redamó ésta el examen de loe bachille­
res, no accedieron gustoeos a librarse de 
tan enojosa carea y ds tan enorme res­
ponsabilidad. lemteroi). «te duda, que 
te  este modo quedaría como amila- 
ds la enseñanza qu© ©e da en naetaros 
Institutos^ puesto ^i©  de heta» ta vakxr 
tel grado t e  botavñleir depende te  aue 
sirva o  no para ta ingreso en la linrvor- 
ridad. y TK) tuvieron en cuenta que ai 
ds oincucnffi m il alumnos tejan de pi­
sar nueetrra aulas más de treinta v  cin ­
co mil._ es que real y  poeitivaínente eetá 
por entero anulada.

Y no valen subterfugios y componeaidas.

Si liay trein ta  y  dnco nú] jóvenes gue no 
han neoetatado de La ftnawftBTrra ^  fb . 
tado para aer a h o g a * » ,  m éd icw  y  nra- 
ío w e s ,  i>ies puede pasarse sin  tala ia 
íBftmB! ntÚKríft «hi Jbs qjdnee ml^: De 
poco va le  que una ley  arcaica, y  comple- 
tamraf© meficaz ob ligue « f «sos pobres 
muchacho© a  temblar un rato delante de 
D osow s, SÍ después no conservan de 
nusstras persona© m «e  que ta recuerdo 
te_una injusticia recibida o  de una be- 
nevoiracna injustificada, v  en uno y  eo 
otro «ara. t e  un acto, ta t e  exainra: tor- 
ptaBrafe yieriflcado. serán loe que 
afcartn  m ée la  voe en este coro, que ya 
p s j ^  universal, levantado an todos loe 
ámbitos dta país centra la  organización 
t e  la  .segunda raseñansu contra sus mé­
todo© y  cen í ra s o s  pir/ciroree.

a te m o s  ante vn  dilwn& que e »  pre­
ciso reso lver o  enseflanza lihre y  co- 
lemada, ta l cotno e x 'r f e  aclnnlmeníe en 
Ksoaña, « *  (T s »fic ira fe  v  deb» dreaua- 
r « e r .  o  re t '' ''-ann»7«(t« t e  un modo ra ­
cional T  safis'acfoirro v  poy aXrs» a 
la  himensa Tnavoyfa d » nuevstro© ohim- 
no». T  an ope c*,«o «obre to nflrita del 
Estado V dtaw uo» te«s©.riaTec®r nosotros. 
P fr rn i»  o e n a ir  en mt© rnffrve hrae- 
flciosnruenfc r a  ef a l r v  do lo « o ta iu l’ nn- 
to » i'br-';' p o r jiie  ti© ft-o-nmo?: senfadop 
« ia *ro . íoeo  nnfuee í-' f , .  r i i io -
re «onfaafepdo A "--n 
tas te  u ro ^ re '" '! ' e'-” ’--r>ir. a
error ra  r r a A A w  m tiT r-- - - - . i; ,
le c i” . E! c<rfud’B-"to »em > A  o  no r o r ir á  
para empezar au? ro f'” »ioc Tmiversita- 
rios. y  podrá aer o  no aer.A un hombre 
educado y  cufio por k> míe haya hecho 
o  dejado de hacer con sus maéstro© en 
los ocho o  nueve nkosea de trabajo del 
curso; pero, ¿quién puede, seii¡3atan»6nte, 
pretender que nuesira eubiduna, n*ejor 
©e d ‘ria , nueetra tau inslu reto  llegue bas­
ta m odificar o  encaminar una iiiteLgen- 
c ía  por la  virtud de unas cuan los pre­
guntas, hetaxa© las más de las veoec en 
ias eondijcibnea meoos adeouuito© para 
fifflidearla?

Quiero deotr, en suma, con estas oon- 
eiteradooe© , que h e n x » t e  tecádirnoe 
íorzoeainente a. lom ar una de estas dos 
resoluciones: o  intervenir de una mane- 
r a ’mó© efectiva )• eficaz eo ia  educaotón 
t e  la  juveidud e s tu d io ^  o  pedir, por 
mandato de la  <»nicieneia. que »e  no© li­
bre d « la enom te responsabilidad que te- 
nrato© ante el país de conoedsr K »  tiUi- 
lOB de aptitud y  de capacidad a  uno? ee- 
titoiantee <̂ ue no cocMicemos n i podemos 
conocer m iratras sigan lae cosas como 
eetán.

oomo e© nnetara obligacdóTi más 
elemental, nos decidimos por lo primero, 
ante© qu© nada dehemoe redam ar UD

auracofo considerable dta número de 
nuestros Institutoa, v  en cfada uno de 
ellos al doble o  «1 trip le de los profeeorvs 
tetuaJes. Sin llegar a la obligación de 
Já enseñanza secundaria de los Estados 
Gnidos y  TOcientemente a  la de Inglate- 
r.r>, • ni, propsrcicnalmente, a  Im  sesen­
ta tTM proíesores de aquel país n i a los 
muchos miles te l segundo, es verdadera­
mente irrisorio pretender qu© ooti poco 
más. de medio m illa r de oatedrátieo© que­
ramos educar íai ^ iá s  de cincuenta m il 
alumnos. Ocasión se r.resentairá de cam­
p a ^  nuestro esfuerzo con el de otros 
países en esto respecto, y  podrá verse el 
la rgo  camino que nos queda por reoo- 
ir e r  para alcqjizarioB.

D w o ta oeseamoB educar osos frc io fa  
V m e o  m ü  afiím nój de la enoefianza li­
bre y  colegia.ia, k> menos que tenemos 
gue hacer será ofrecerJes una /■naa y 
UJTM maetaros, y, tesnués. no amonto- 

úomo ahora ocurre en algunos 
xnstxhitos. en c la sn  de ochenta, ote den 
o t e  ciento veinte, en las cuales, no digo 
ta carácter y la  capacidad def mucha- 
.<*»• Daro i i f  s igu iera  su nombre y  Ja 
idemiftcacíóo t e  su cereoiia, pnede a l­
canzar ta profesor. Ahora bi.®; ai las 
clases íK) deben pasar te  treinta almn- 
DOR, V cAda Instituto» no debiera contar 
« m  má© te  S »  quinientos, se om ^rcn - 

perfcctan i«rte gue. sin atimenf&r el 
número de la * a s ig n a tv M  gue hay al 
presente, la »  cuales habrán t e  d t^ Iicar- 
B© o  tr ipü ean e  «n  una orgajiásarión más 

hayan de podiise, para gue, en 
M adn d  DO m á » ee (taoque la pablad ón 
de rae diei nul estudiantes, de guiñe© a 
vtajjt© centroe t e  educación más de los 
gu e  hay.

P o r  eOo, DO es tm desatino pem ar auc 
para  aaxneter realmente la  empresa de 
la ra tx a c ite  de nuetara jirventud y  no 
oootenfarnoa, como ahora, con aparien- 
taa? i ^ y  encaño© », ee neetearto un 
aumento de un centenar, por te menos, 
de los IntaEutios. Y  oslo siti pensar, ni 
«m otam en te , m  hacer ^ l ig a to r io  el 
g r ró o  aacundario te  la  enseñanza, ni si- 
qu ifra  en crear cratro* en poblaciraes 
t e  m ranr vecindario que ia de las capi­
tales t e  provincia.

Es o laro que, aun siendo «umamento 
modesto «  insuftcírafe eete plan, parece­
rá  a mtichos desaliñado y monstruoso, v  
rilo demuestra la  enorníe distancia que 
hemos de raoorrer, no para crear una se­
gunda enseñanza que no hayamos de 
ocu ltar pudorosamente a  la  m irada de 
k »  extranjeros, sino para íonnarno® el 
propós’to decidido de organ izaría en un 
jw rv «k ir  cercano.

Prao no hav otro camino n¡ otra solu­
ción poeible. Las mismas cauoas produ­
cen idénticos efectos, v  m ientras qoe ta 
Estado no oéresca a  lo* astudiantee utLoe 
centros t e  educación máshlgi<^nicoB, más 
capare* y  menos absurdo© qne loe  «taun- 
les, con muy bnen acuerdo tratarán de 
que la tnk iath-a i>articular se loe propor- 
ckinae, y  el número de lo* alumno© libres 
y  colegiados segviírá creraente todlavía 
más que en loe últimos aftoa y  oada vez 
nn® \ w ® io s  más amenazados de ser aíio- 
gáíf~3 " o r  ese etstema te  enseñanza, cu­
yas dc^r-rencleB habremos dfe analisar 
oo® u: atención.

A l  hncerlo. rará preciso indicar algún 
remedio que. si no cure por ra tero  sus 
mate©, lo© haga menos peligrosos t e  lo 
que 9M1 actualrnrat©.

M artia  N A V A R R O

DESDE SUIZA

¿Podiáo usarse lis dísItís?
N o  teviiH-w nuestras colega* t e l  M agft- 

terio  esjHiñoL pues no e© en E ^ ia fia  en 
donde e l legisiadar se ha  hetaio reSa pre­
gunta, sino S I Baailea, donde ta 0>n- 
sejo de Estado pretetide m odificar la  vi- 
gsnte iey  de Instruootei pública ra  el 
eeaxckk) de hacra incom|>atible para la 
m u jer ta m atrim onio oon el deasupeño 

la  m isión educativa oficial.
N i que decir hay que t «  cuestióo ha 

tespe ilado  en  seguida un enonne inte­
rés, pues no cabe dudar de la  traficeii- 
d racia  gue, desde el punto de vísta feuii- 
nista, tendría ta triunfo t e  una ta l doc­
tr in a

Y  en seguida han surgido voces, máa 
o  meno? autorizadas, que. Jo mirano des­
t e  la  Prensa que deede la  tribuna, han 
atacado la  prcgiosición formuJada p w  el 
Gobierno, propoídción que preseaita ver­
daderamente ajirfio campo d «  ataque a 
loe enemigos dta criterio  ministeriót.

Bn afecto; aegú^ se desprende ds la 
proposición, no son motivo* t e  orden P«-
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Saplemento al núm. 19.346 EL IM PARCIAL &iseñanza nacional

LOS SOBERANOS DE BÉLGICA Y  DE E8 FAÑA DESPUES DE VISTTAK I A  CATEDRAL (F o t  A K o o »».)

da^úgico o  aoctal toe ñUé han iocitado 
a l Consejo de Estado a  intontar u i^  tal 
modificación de ia  actual tog itíadón  es- 
caiar. Ee la  cueetión económica, hi etei- 
na cuestión econtínioa, e l único factor que 
lia  posado on la  decisión tomada por el 
Consejo d e  Estado.

Y  es verdaderam ente im a  lástim a que 
cuíRiiones de una trascendencia tan 
grande tengan que reeoCverse/ no libre­
mente y  teniemdo sólo eo  curaita loe lac- 
tCH-es de orden ideal, sino bajo la  coac- 
ción do un m inistro de Hacienda, que 
exige a  torio tranoe unas ecorwcaías en 
t í  prreupuetí» do  Intírucwión púbiica, 
sHi ver que cada franco .qjie so escatima 
a  la función educativa loiNOsenta _ una 
pérdida para  la  nación; cuya cuantía es 
úDpceible precisar.

Pueeto en  e i tranc® de sacriñ c®  una 
parto del personan (tócente, e l m inistro 
de Inatnvccíón pública -se decidió p ®  la 
eliminajción de la s  maestras casadas, las 
cuales deberán abandonar sus función®  
«n  t í  caso de  que el Parlam en io  apruebe 
la  proposición d tí Consejo de ^ ta d o . 
Claro que a l decreto de tíiin inación 
accnipaña al de declaraciitó de iocompa- 
tibriidad para lo  sucesivo de la funcitíi 
de «$ .osu  con la  de maestra; toda maes­
tra  que pretenda tom ar « t a d o ,  deberá 
presentar im iedJatam eiite la  dimisión de 
su oargo.

Mús que en e l inieino Magisterio, 
donde la  proposición ha levan.ta(io una 
enérgica protesta lia  sido en los Gentíos 
fttipmvtas, que, oomo se sabe, tienen en 
S'itíza una gran  importancia.

Y  se exp lica  « t a  oposición. La  prupo- 
ateión « ,  coíno ellas dicen, un grave 
atentado a  ios d® eclios  de la  mujear. Y , 
aimque ito sea éete el pais de los prece­
dentes, las fem inistas ven en el pro­
yecto un principio de cercenamiento de 
eata iguaiidad de derechos oue tanto tos 
ha cotíado conquistar.

Hoy «  la mae-stra ia  que se v e  tííliza - 
da a t íx in d ou ®  s>i oargo; mañana ee- 
i Í m i aeturaineiite laa demás enq»leadaa 
las que se verían (orzadas a seguir t í  
mismo cam ina Y  esto precieamcnto en 
t í  znoroTOto en que. a  consecuencia de

la  gueara, más que nada, ia  m ujer aca­
ba de invad ir todos i «  ram ®  de la  ac­
tividad masculina, resulta un caso hacía 
atrás, (que las diréctcras d t í movonjento 
famuiiata están deciduiaa a  a c  dar.

Tam bién las intaresedaa— annque <pii- 
zá sin la  energía  que era de esperar—han 
expuesto las ra zón ®  que tieaen para ron- 
:?fderan- lo que ae pretende bai|ar clon 
cüas «a n o  un vCT'ladero a tt t^ t ílo  y  una 
equivcicación.

¿ P ®  qué —  dloen —  «  sólo la  fun- 
c í fe  efencativa te. (fue sa con-tídera in- 
qpmpatihte con t í  matrimonio? ¿ P ®  qué 
£0 ha d e  hacer cx«n nosotras e t ía  excep­
ción? ¿No ea un absurdo e l que uní' maes­
tra que tenga qn© renuniar a  a i  plaaa a 
ra 'z  de su casamiMito m ieda e je r c ®  cual- 
q u i®  otra  profesión, nara la (jus no sen­
tir  i  ninguna vocacáím v  pa ra  la  (jue no 
estará preparada?

M ientras las m uieres casadas ten­
gan derecho a dedicarse a  toda? las pro- 
fesionee .eicepto a la  de maestras, és­
tas tendrán dered io a d e d r  que se ha co­
metido con eEas una verdádw a injus­
ticia.

P e ro  y a  no son «ó lo  razones de eirui* 
dad 1*8 (jue aconsejan, e ) '’ ue ia  m a « t r a  
(lua ro  esposa y  m edre conJínúe ejercaer. 
(io su noble protetíón; son razón®  de ® -  
den pedagógico, de to d ®  sabidas, las que 
parecen d escon ® ®  kw leg it ía d o r®  de 
Basilea.

¿No se ha dicho v  repetido m il veo®  
que t í .m a « t r o  que ®  padre a la v ®  ®  
encflentra mucho m ejor .situado que 1®  
demás para  conoc®  al niño, y, por (»n -  
•ágiiiente, para* m ejor educarle?

P o r  t í  el m inistro de Inetnicíñón lo íg- 
noraise, o  lo hubiese olvidado, una dis­
tinguida maestra gínebrina. Mme. Gran- 
ge, se lo recuerda en un articuto publi­
cado necienlemcnte en el M ousem ent Fe- 
ministe.

«M ucha* son las m u j® e*—dice—capa- 
c ®  de a s im ir  la  d tíile  mi.sión de madre 
y  de (^dm-adore. Ira experiMKsia de la 
jnod a  (le fam ilia puede ser altamente 
benoflcioRa para la  esoiiela. Me atrevo a 
gJL-maf (que, para comprender y  am ar al 
niño, para ver en él un «eér» y no sola;-

niente «un aJumao», se necesita 'ser m a­
dre. P u ®  ¿qniea m ejor que una ma­
dre sabe relacionar n c  ddctínúTOto in- 
. '^ eq tu a l mom entáneo -<iun un desarre­
g lo  ñaiológiro? ¿Quitíi m e j®  qqe  una 
madíre sabe ad ivinar en. 1® r® tros  in­
fa n t il®  kw su fr im ien t®  fís icos  y  mo- 
ra3e^?«

¿Qué a^um entos opon<irá el Gobierno 
a  1?- (xmsideracion® <que le  hará la 
oposición? L ®  igníNram®, aunque supto- 
nanio? sue no va a  prepS^nta’'  el factor 
económico como única determ inante de 
su resolución.

D irá, seguramente, que la función aat- 
gurta da te muiternidad debe seir la  ún i­
ca  preocjipeción de la  m u jer  casada. ía 
c »a l  debq oonaagrarse por entero a l ho- 
g w .  & « I I  ( » g »? o  y  n sus h i j®  a n  que 
0(n ip a ck «®  «x fra fiae  a su mteidn naJnral 
veniran a  robarle el tiem po v  la * ener- 
gi.a,? qu© (tebe dedicar a í  OHDpdímianto 
fie la m isna.

Y  él Consejo de Estado se verá  oblitsa- 
d'> a «s t e n e r  en « t e  raeo particular la 
leoria  de 1®  (jue n ieran  a la  nrnjer toda 
otra, función que no sea  la  de madre.

O n n d o  la  m ujer suiza, abandonuido 
c! hoeor, se lanza ni ejercíicio de todas 
laa iwnfesíones y  o fl(d®  qii® basta ^ o -  
ra  habían perrieneclto a la  jirrisdicción 
exclusiva de ’ os Kwnl res, ebriéndole pa­
ra  .su meta»" pTeparación todas las « c u e ­
la-a, (jna ron el crrtnjBo del E«tadn helvé­
tico. uno de k »  G tíifeirn® de asís Rerú- 
blicas se a treve a  cerrarle t í  ar cero a  jwia 
de les  profestonee one r.ritnwo haWa non- 
quistado, t í  M aeletetío. v  rortende ha- 
cftrin v o h w  «1 hovnr abandonado.

;Te(n idré el Gob'erno d e  Bas'lea In fuíír- 
zn «iificíente paró  hacer prervalnter t í  
id e a l d e  In p o r n  e f h o n o r  <*tíwe t í
id e s l  d e  lo  m v i r r  p n rn  In  .«ocfedqd.’

;S «r-í « t e  decreto rcrVner noeo nara 
fp ie  l a »  m i t o r e e  d e  R » ? ’ ! ®  a h a n d r o a n -  
dr* los t.altereo v  Vn desrwcbo? vutívan 
a mw enees v ^  cersaírren enterainr o te 
al b'>5,''r V a la ed” ca/dón de sns hijos?

Mucho lo dudnrooa
Pedro  RO SELLÓ

US REFBIMAS SE U raST-fiNEOM

La U n iversidad nueva
V a m ®  a tra tar <te bosquejar en Itóeos 

g a ie r a l®  Lj. tfonsfonnaciíSii de la  ense­
ñanza que solicitan «n  Fran<rfa un g r u j»  
de luxjjbr®  entusiastas, que han forjaiio 
de niMNo su aapfrítu en 1® días amar- 
g ®  -de la  girerra y  que han maratenido 
de^m éa de ella, y tratan de sosten®, te 
imiun sagrada, oon cuya bajutóra ven­
cieron y  que no qu iw en  plegar eán lo­
g ra r antee tr iu n f®  que redunden en be­
neficio y  progreso de su patria.

Pudiéram os d M ir que t í  grito  lanzado 
deaile las trincheras p ®  el d i®  M arte ha 
ó d o  rocachadc} en  Ja " z  per la  diosa MU 
narva, y  ambas to c  s  se han fundido en 
una sola, encarnada* en el iDcarií» de 
a y e r  y  et ciutiadano de hoy. \ nan sido, 
en efecto, u n ®  ¡aiantas bóm br®  e n é t i ­
cos, luchadores decididos, (ju ieo® , sin 
haberse despojado aún de i®  un ifonn®  
guerreros, constituyeron una Ascxáación 
jjoev ( » n  t í  nondiia de ( 'L ®  Coogiagnoiw», 
evocador de las horas en que vivíeroo 
íntimamente compenetrados, se propo­
nen realizar un caniMo, «un orden mie>- 
Tou en m ateria  de enseñanza.

E l a lm a de « t e  movim iento renova­
dor se esconde bajo e l psemlónimo de 
«pRibusii, (JIM ha .realizado 4tenpafiaa 
iDtensBS en «1 periódico y  en el libro. A 
nuestra* m anos llega un reeumen de su 
obra, que revela un « p l r i t u  inquiete/ 
znás aún, revoludonari^^ y  que d «c r ib e  
oon una viveza  de colorido y  un estilo 
breve, cortada que nos "i/reoe, m ás que 
una lectura, una conversación con al au­
tor. Si gn un momento nos creenme que 
cam inad®  hacia una utopía, m á* oUá 
veram ®  (jue !a  idea sa adapta perfecta­
mente al país, a  la  raza y  a l tempera­
mento francés.

Evocan* «Les  compaqnonsji e l e ^ lr i lo  
de la antigua Universidad, que no ejer­
cía im  influjo directo en la  v ida  del país,
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gu© oonstituia un aór aparte en la  vida 
sroiaJ. Loa inteJeotuaies, a  qu ien ®  s? 

'tra iaba con cierto dep rec io , eupieron 
cu!i4) l ir  con su deber ccano 1® pnane- 
r ®  durante ia  guerra, y  de edla han 
vuelto corrverlidoe en hoíubr®, y  hoan- 
b r®  que no quieren aislarse, ¿ d o  ® ta r  
en contacto con la vida e  in flu ir e »  ésta.

N o aolidtan del Estado la  oreación de 
la  reforma. A l Estado no le corresponde 
e ®  papel, no ®  su función; esa labor ban 
de rmlú&arla las Arociacion®, que han 
de sar el lazo de unión entre eí Brtado 
y  el indévidiio.

L a  doctrina nueva trata  de que la  Uni- 
w m d a d  prepare a tod ®  los ciudadan®. 
a  toda la  naóón , pairai la  vida. icSi «SI pro­
blema de mafiana es acrecentar la  poro- 
duccióivi. la  Universidad rea lizará ® a  
función: pen-o no ®  entienda por ello ra­
lamente la  producción económica, pura­
m ente mateaial. sino em ed sentido más 
ainplip defl término producción; em una 
palabra: cda actifvidad oreadora».

Para  realizar esU  labor h«(y que co­
menzar por agrupar a  to d ®  k e  qne r® - 
lizan la  m iaña función de la  emeeifiauza, 
sin hacer distinoión emtre el macetro de 
erauele v catedrático de Univeradad; 
todos contribuyen, oada uno desde au 
crtera de acción, a l orogreso del pato.

Una AfiociaciAQ Nacional para la  or- 
K&ni2)arión de la  dernocracia. (A. N. O. D.). 
que ta l es la  donoininaoión de esta c^e 
venirnos tratando, no podía algo
q i »  ®  consuslanciail con su títu lo; la ® - 
(ruóla prim aria  nacional ha de ^  de 
l o j ®  para todos, sin dlrtinrión de cas­
tas n i priv iiegL®  que no henan razóm de 
existir; tod®  1® niños han de tesira de­
recho a recibir la  másma educadón y  
lian de dárse l®  1® m ed í®  pera  que, con 
árregio a  so b  m érib®  perscmal®, y  ra l^  
monto por ratos mismos. Degmen a  at- 
canzar «m la  vM e  la  ooeiaióm qu«J 
c-m- ® , eai resumen, la erauela desnocrá- 
tica de 1® E atad®  U n M ® , la  eraueSa ̂  
®  atanana que perndfca dejar «v ía  1Sh6 
a l teitentOM y  qúe üeTará ooosigo la  Visí­
ta la  para el pa ís  de renovar en breve 
plaas k »  v a c í®  (xlalaionadoB por la 
guerra, , ,

No habrá de rae modo que lanutní^ la 
fa lta  de m eiB ®  materiallra para Hogar

LOS REYES DE BÉLGICA Y  E »A H A  EN EL ALCÁZAR DE TOLEDO (Fot. Alfonao.)

to s  REYES D. ALBERTO Y  D . ALFONSO RECORRIENDO LAS CALÍ.ES DE LA  H ISTÓ RIC A  CIUDAD ENTRE LAS

a log grados superiores de la  enseñan­
za; eti m érito individual será suficiente.

L a  escuela ú n j®  no supone unifonní- 
dad semejante que quepa suponer acón- 
tazcsa boy lo  que en otro tiem po <xhi£U- 
tu yó4>ara alguien una vana sattofaccíOTi 
a i indicar qua en un momento determ i­
nado ae enseñaban laa m ismas ouestio- 
n ®  en todas las racuelas de F ran d e , no; 
hoy 86 quiere que la  escuela se adapte 
a  la  región  en  que se v iv a  y  reciba de 
ella  su carácter para reflejarlo a au v ®  
en  1® discipuS®. Este tipo de escuela 
ratiáfará, además, o tra  necraidad: la de 
hacer cumplir la  obligación escolar y 
prolongai' ia  asistencia hasta 1® cator­
ro a ñ ® ; ® te  e l verdadero problema, re­
suelto ya  en otros países, a  la  zaga  de 
)®  cuales sólo eetán Francia  y  España. 
£1 proyeiko V ivian i, de la  escuela pro­
longada, n o  l o  aroptan «L es  cfom- 
pagnons», qvte como vem ® , - quieren 
rafom ias r a b a le s  y  n o  de detalle.

L a  escuela única, en sus ú lt im ®  años, 
hrientaría prácticam en te  a  i®  diaoípu- 
1® hacia las pro feeion®  para que eQ® 
Be mostraran bapacee'; agridaltui'a, in­
dustria, etc. En fln, ia  nueva escuela y  
el oertiflcado de asistencia a  la  núema; 
perla la  condiiáón indispensable para 
otorgar e l derecho de voto a l dudadano, 
que de otro m odo no lo  a lcanzaría  Au ­
toridades como M. Butoson ap lau de» sin 
reservas eete aspecto de la  reforma, por 
la  que r t l®  desde su puesto han batalla­
do oon fljm eza, y  llenos de asperanza 
croeo que, al fln, verán  logrados sus p<ro- 
pÓBit®.

En otros aepect®  de la  educación pú- 
b 1 i c  a proponen también uLes Ckan- 
pagnons» relcarnas inm ed iatas P e ro  eu 
estudio efxige que an un nuevo artículo 
las  examinemos, r t  propio tiem po que 
aTirticem ® e l aimblente en que se mue­
ven s ®  organizeidores, m je no quieren ser 
catfrtagad® nTen  la  derecha n i en la  iz ­
quierda; que no quieren íom u ir un gru­
po po íítko . y  m en ®  establecer una Ig le ­
sia n i un dogma, d n o  que van guiados 

• p ®  un noble ideal de ppogrrao de su pa- 
' tria, valiéndose para ello de la  volim- 
tad unánime y  de la  acción acorde y  de­
cidida que l®  salvó ha poco de una ca­
tástrofe, conduciéndola a la  victoria.

A . R O D R ÍG U E Z  M A T A
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